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El Padre dadivoso
(Mateo 7:7-11)

 Nuestro Señor Jesucristo nos motivó a “pedir” confiados en que se nos “darán” respues-
tas propicias a nuestras oraciones.  La oración debe tener como ingrediente la fe (He. 11:6) en 
Dios y en sus promesas.

 Para confiar en Dios, debemos considerar sus atributos que nos revelan las Sagradas 
Escrituras y, especialmente, las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, quien presentó el con-
cepto de la paternidad de Dios.  Dios es un padre “bueno” que nos “dará cosas buenas a los que 
le pidan” (7:11).  Esta imagen de Dios es comparada por Cristo con los padres terrenales que 
“aún siendo malos saben dar cosas buenas a sus hijos”.

 La naturaleza esencial de Dios es amor (1 Juan 4) y, sobre esta premisa, debemos creer 
que se deleita en bendecir a sus hijos, dándoles lo que necesitan para suplir sus necesidades.

 Siguiendo este mismo principio, el apóstol Pablo se arrodillaba “delante del Padre” e 
intercedía por los efesios, confiando en su poder para responder a sus oraciones y seguros de 
que El  “puede hacer muchísimo más que todo lo que podamos imaginarnos o pedir” (Ef.3:20).

 Como hijos de nuestro “Padre que está en el Cielo” no debemos tener reticencias para 
pedir; es nuestro deber presentar nuestras necesidades ante El y confiar que, movido por su 
amor, responderá a nuestras peticiones y nos “dará cosas buenas”.

 La oración tiene varias dimensiones; en ella se pueden incluir la 
adoración, la intercesión, la confesión de nuestros pecados y faltas, el 
desahogo de nuestros conflictos y las peticiones.


